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REVISTA SEMANAL DE EITEilATURA, CiENCíAS Y ARTES. 

{Cotttimacion.j 

lie aquí, pues,, el eristianismn haciendo ladife-
rencia eüire ei'conocimieoU» intuitivo y el discu^iivo; 
entre el conocimiento por el cual el'entendimiento 
se eleva á Dios procediendo de los efectos á la cau
sa y reuniendo en esta las ideas de sabiduría, de 
omnipotencia, de bondad, de santidad, de perfoe-
cion infinita; y e l conocimiento en (juc el espíritu 
no necesitará de andar recojiendo discursivamente 
varios conceptos para formar con ellos la idea de 
Dios, en que el ser inílnilo se ulreeera claramente 
a los ojos del espíritu, no en un concepto elaborado 
por ÌX razón, ni bajo los sublimes enigmas olreci-
(los por la fé, sino feíl como es en sí propio, sien
do un objeto dado inmediatamente á la facultad per
ceptiva, no un objeto encontrado por la fuerza dis
cusi va ni presentado bajo formas augustas" (1 ) 

¿Qué uso liace Kant de los conceptos puros dis
tintos de la intuición? ¿Cree por ventura que en 
el entendimiento puro hay verdaderas ideas á que 
corresponden objetos verdaderos, sobre los cuales se 
puede discurrir independientemente del (irdcn sen
sible? ¿Tales conceptos tienen en su sistema un va
lar efectivo, ó constituyen solo meras funciones ló-
í;icas, derivadas de principios « priori de la inte
ligencia? 

"iíl entendimiento, dice Kant, no puede hacer 
jam.as un uso trascendental de todos sus principios 
á priori, no puede emplear sus conceptos sino em
píricamente; pero jamas de un modo trascendental. 
Kl uso trascendental de un concepto en un princi
pio consiste en que se refiere <á las cosas en frene
rai y en sí, mientras que el uso empírico se refie
re á" los solos fenómenos, es decir á los objetos de 
nna espcricncia posible.... Un objeto no puede ser 
dado á su concepto sino en la intuición; y aunque 
nna intuición pura sea posible á priori antes que 

(1.J Filos, fund. t. 5.' pág. 7ò\ 
II 

el objeto, sin embargo no puede recibir su objeto 
y por consign¡ento su valor objetivo, sino por bi 
intuición empirica de la cual ella es fornia. Todos 
los conceptos y con ellas triaos los principios, aúii-
((ue sean d priori se refieren no obstante á in
tuiciones empíricas, es decir, á dalos de la espe-
rienciii posible. De otro modo no tienen un valor 
objetivo, no son mas que un verdadero juego ya de 
la iniajinacion, ya del entendimient i, con las r e 
presentaciones respectivas de una ú otra de estas 
facultades 

" Se sigue incontestablemente de lo dicho que 
los conceptos puros del entendimiento no puecen 
jamas tener un uso trascendental, y si únicamente 
un uso siempre empírico y (|ue los principios del 
entendimiento puro no se" refieren á los objetos de 
los sentidos, sino cuando los sentidos están en re
lación con las condiciones generales de una expe
riencia posible; pero jamas à las cosas en general 
sin relación a la man-ra con que nosotros las po
demos percibir. " (I.) 

Con .semejante doctrina el filósofo alemán des
truye toda la ciencia metafísica, reduciendo el eu-
leiKlimiento A la facultad de concebir formas vacías, 
principios subjetivos y generales único a l i m e n t ^ e 
un espíritu que aniíela'por alcanzar la verdad. "Cuan
do la inteligencia, dice Kant en su lógica, ha lle
gado á conocer las leyes á que está sometida, cs-
pcrimcnta un goce incieíinible. " ¡ Triste placer en 
verdad el (|ue estriba en el conocimiento de unas 
leyes que solo lo revelan su impotencia ! ¡ Triste 
filosofía la que condena la razón á un escepticismo 
tan desolador! 

" pificilmentc se puede encontrar doctrina mas 
daíiosa: ¿qué le resta al espíritu humano, si .se le 
quitan los medios para salir de la esfera sensible? 
¿á qué se reduce nuestro entendimiento si sus ideas 
mas fundam-ntales y sus principios mas elevados no 
tienen ningún valor para enseñarle algo sobre la 
naturaleza de las cosas? Si el mundo corpóreo no 
es para nosotros sino un conjunto de fenómenos sen
sibles, y nada podemos conocer fuera de ellos, 
nuestros conocimientos nada tienen de real, todois 
son puramente subjetivos, el alma vive de ilusiones 

(l.) Lógica trascendeníal, lib. 2, cap. o 
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V se envanece con creaciones' imajinarias á las que 
liada corresponde en la realidad, rorina subjetiva el 
espacio, íorraa subjetiva el tiempo, conceptos vacies 
las ideas puras, todo es subjetivo en nosotros; na
da sabemos de los objetos, ignoramos absolutamente 
lo que bay, y solo sabemos lo que nos aparece. 
Esto es еГ escepticismo p u r o . . . En la doctrinado 
Kant no se presenta tan chocante la estravagancia, 
iii tan delormc el. error como en las obras de f ichte, 
Schelling y Hegel; pero en ella está el germen de 
los mas t'uoestos errores. li.) 

No se concibe en ninguna producción de! es
píritu mayor elocuencia, ni mas profunda verdad 
«jue en eí magnifico pasaje de Balines. " . \ o , no 
está condenado el espíritu humano a una esterilidad 
tan desesperante: la razón no es uüa palabra vana; 
el raciocinio no es un juego pueril que solo sirva 
de entretenimiento. En medio do Jas preocupacio
nes, de los.errores, de los estrayios de la ínisma 
liumanidad, descuella esa fuerza, esa actividad- ad
mirable, con la cual e! espiriUi se lanza fuera de 
si propio, conoce lo que no pueiie ver, y presiente 
nn nuevo mundo, que ha de sentir im dia. Ea na
turaleza está velada á nuestros ojos; arcanos impe
netrables nos rodean.; encontramos por do (¡uiera 
sombras que nos encubren la realidad de los ob
jetos; pero al través de esas tinieblas, columbra
mos algunos destellos de luz: no obstante el pro
fundo silencio que reina en el piélago de los seres 
entre cuyas oleadas nos agitamos, como gotas im
perceptibles en la inmensidad del Occeano, oimos 
de \ez en cuando voces misteriosas que nos indi
can el mundo que debemos seguir para llegar á 
l)layas desconocidas." (2.) 

(Se continuará.) 

Jl'AN M. Onil. 

MI \ECIN() EL IJOTlCARiO. 

^. i. 
A la llegada de aquellas señoras se reprodujo el 

movimiento de costumbre: suspendiéronse los juegos, 
lecturas y conversaciones; se levaivt:iron todos y 
hubo besos hip;crilas por parte de las damas, a"l 
par que saludos, un poco mas Irancos, por la de los 
caballeros. Gustavo volvió bruscamente ,1a e^ipalda 
á la joven con quien hablaba y salió ai encuen
tro de su madre y de su prima, que demostraron 
mas sorpresa que alegría al hallarle en aquel sitio. 

D. Cosme se había acercado entretanto, y me 
decía frotándose las manos de júbilo. 

—.\.hora ya está la fiesta corajilsta: vé V., veci
no, esa joven tan humilde y modestita (ue acaba 
de entrar en el salón? Pues ahí donde V. a.ve, tan 
tímida y tan pacata, es un tesoro de habilidades 
sin cuento. Lo mismo le plancha á V. una camisa 
qiie le canta un aria de la ISorma: con las mismas 
manos que guisa un pollo en escabeche, pinta cua-

(1.1 Filosof. fund. t. 3.° pág. Go. 
(2,; Ibid pag. 96. 

dros que en nada ceden á los de Viilaamil, Ló
pez ó Esquivel, y es capaz de rendir á tres de los 
mas furiosos polliistas en hablándose de bail.', del 
propio modo que arranca lágrimas á todo ser vivitin- i 
te cuando se trata de representar el papt;l de (]on- ] 
desa de .Santimarta en las MorrM.sras del cnraími <»' 
de novia de Marsiüa en IMS ..avilantes de Tciucl. 

Y luego'i i pobie (puchacjia tiene un cora/oo 
cscclente; cuabjuier pobre puede recurrir á ella 
fue seguro e.stá de ser bien recibido: ya se guai'-
daría de i r á gozar ó á divertirse luiéntras oyese á 
su alrededor un lamento, una queja, y no tratase 
de acallarlos. 

Imponderable es la satisfacción que yo recibía 
oyendo estas palabras de boca de I). Cosme; por 
primera vez le escuchaba con gusto , y creo que 
nunca hubiera acertado á Jnterrumpir les i el no lo 
hubiese hecho de raotu propio, diciéndome. 

—(hilIcjV-, hacia aquí viene I). Timoteo padn» 
de la cotnercianlila de (¡ue le hablé á V. antes: en 
ca.so de que le dirija J a palabra, mucho cuidado 
con loque Y- le responde porque es un viejoniuv 
quisquilloso, á quien es preciso guardar considera"-
ciones si es que aspira V. á enlazar las bellas le? 
tras con las apetitosas de cambio. 

Oh y cuántas maldicione.-s in petto le eché en 
aquel instante al tal .D. Timoteo! Si hubiese esta
do en roí mano le envío por lo pronto un ataque 
apoplético que lo deja clavado en el sitio en que 
se hallaba.... Esto, sin embargo, no impidió (|ue 
preparase el mejor semblante, la mas benévola 
sonrisa pira recibirle: vivimos en sociedad y la so
ciedad nos obliga á imprimir el ósculo traidor de 
Judas en Ja faz de nuestro mayor enemigo. 

—Hola señores; fué la entrada del bolsista; qué 
se hace?lo que yo...aburrirse. Dígame V., caballero, 
continuó dirigiéndose á mí: habrá mañana buen tiem
po? supuesto que es periodista debe V. saberlo. 

—Uno de tantos, me dije para mí ya ha tiem
po acostumbrado á oir estas y otras tan estemporá-
neas preguntas: es probable,"^ añadí en voz alta, la 
tempestad despeja á estas horas la atmósfera, y 
si mis cálculos no son errados mañana tendremos 
uno de los mas bcrmo.sos días de primavera. 

D. Timoteo meneo la cabeza con un aire que 
me pareció de duda. 

—Ha estado V. hoy en la bolsa? pregúntele yp 
á mi vez. 

—No es 711 la, no es mala, me respondió con 
mucha seriedad f;. Timoteo; pero mas guapa era 
su madre. 

—Qué diablos dice V. ? esclamé algo amostazado. 
—.Mi .sobrino? l'obrecillo! me lo han cojido los 

facciosos y no sé nada de él, repuso mas imper
turbable que nunca mi señor D. Timoteo. 

—Se burla V. de mí? esclamé enteramente en
fadado: es V. loco por ventura? 

—Si, Señor Es un tunante esc Pedro: hoy 
le di mi reloj que estaba parado , 

—Vayase V. al cuerno, dije volviéndole la es
palda. 

—Está en él, me dijo con maligna sonrisa D. 
Cosme, señal indome un hombrecillo ([ue estaba a 
nuestro lado muy cerca de un grupo formado por 
su raiijer y un 'vetusto propietario: pero yaya, ve-
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cilio, no se incomode V. con el polire D. Timoteo, 
cliyas ridiculeces emanan tan solo de su sordera. 

'—Acabáramos, Sr D. Cosme, dije respirando con 
mas gusto: pudiera V. habérmelo prevenido у rae 
hubiera ahorrado un mal rat:K 

' -Con ([ue vaya, vecino, bu.sque Y. un buen 
puesto porque la 'función va á empezar: le indica
re á Y. el programa requisito covo cumplimiento 
,se me haiiía pasado por alto. Se dará principio con 
un duo de la NoKma cantado por la Srta. Teresa 
y su primo; y acompañado al piano por ini hij<a 
Adelaida. Л conlinuacion se representará la pieza en 
un acto A la zorra candiíazo por la comercianliía y 
el .Sr, Gustavo. Seguirá el precioso wals coreado 
que empieza 

Alabastros 
Con cien astros 

Iluminan la florida eslancia 
concluyendo la función con la escena delsdeliriodu 
la Con'desa en Borrascas del corazón, por la Srta.. 
Teresa y el cabalL-ro aficionado que guste hacer el 
¡¡apel de I). Luis. Ile dicho. ¿Que le parece á V. , 
Señor D. Adolfo? 

—Que está muy bivn y que no economiza Y. 
medio alguno para hacer a'mena v divertida su reu
nión. Una pregunta se me ocurre fiacerleaY.: se ha 
encontrado ya quien represente el papel de D. Luis? 

• -Desgraciadamente no. Un tal Enrique, joven 
muy guapo, á quien siempre se le confia, no po
dra" venir esta noche porque se halla gravemente 
enferma su Carolina de resultas de una cita á que 
asistió en una noche lluviosa. Y.... ya vé Y-, esU) 
nos pone en un grave apuro... . 

—De que tengo á dicha poder sacarle, Sr.. D. 
flosme: casualmente sé de memoria todas las obras 
del Sr. lliibi, poeta á (juieii esliniü sobremanera, 
y.. , , si no bay inconveniente,, supliré la ausencia 
de mi amigo "Enrique. 

—.Noticia, noticia, gritó D. Cosme con pode
roso acento: esposa, ya tenemos quien baga el pa
pel de D. Lui.s; Sra," D. Clara, ya bav quien acom-
)>añe á su bija de V. : Sr. Mifotoir,' verá V. un 
cómico: mal baya para los LemuUre y Jioiifjes de 
nuestro rancio I'aris. 

Y en su entusiasmo el buen farmacéutico se 
llegó hasta el mismo D. Timoteo, diciéndole. 

—Yaya: encoja Y. esa geta, compadre: la función 
de esta noche va ii sobrepujar á todas las pasadas. 

—Eh! qué dice Y., qué hace frió? Yo no lo 
tengo, replicó el sordo señor 

—i.a culpa ti(!ne (piien habla á mentecatos, 
murmuró D. Cosme y siguió dando á todos la noticia. 

—Ah ! picaruelo, me dijo la comercianlíta me-
liendorae casi el abanico en las nances: no me 
dijo Y. (jue no sabía representar? 

—Afectos Ungidos, es muy cierto; pero cuando 
estos son verdaderos y se dnijen á una joven lin
da, guapísima, por ejemplo.... como Y. , oh! en
tonces sé representar y con la mayor vehemencia. 

La joven me dio gracias por io'linda y lo (jua-
pisima, no habiendo entendido de lo deinas lu una 
jota. 

Ya il este tiempo había circulado la gran noticia 
entre los concurrentes, y cuando volví el rostro me 
vi b'anco de las miradas de todos ellos. Sostúvelas 

con intrepidez; pero hube de bajar mis ojos al tro
pezar con la vista de Teresa y de Gustavo. La 
primera me miraba con una especie de sorpresa y 
de fistima; el segundo con una espresion reconcen
trada de odio. Sin saber lo que hacía adelánteme 
p-iusadamente basta llegar al lado de Teresa, á quien 
dije procurando vencer mi natural timidez. 

—Señorita, V. tendrá á bien que reemplace á 
mi amigo Enrique en el desempeño de su papel? 

—Por piedad, caballero, repuso Teresa en voz 
baja, renuncie Y. à esa pretensión: por su interés 
propio hágalo Y. 

Pronunciando estas palabras dirijió una mirada 
de terror al sitio en que se hallaba Gustavo, pá
lido, inmóvil, y acariciando con su derecha mano 
cierto objeto q'ue le salía de la faja. 

—Señora, dije á Teresa haciendo ver que la ha 
bía comjirendido: antes era un jilacer para raí la 
honra de representar á su lado,- ahora ya es un 
dei),;r á cuyo cumplimiento espero no tendrá V. la 
crueldad d" oponerse. 

—Sea como Y. quiera, caba'.iero: mucho me hu
biera alegrado de ([uc desistiese, porque hay en. 
esta sala quien se cree con derecho á ecsijirlo; mas 
una vez que Y. se empeña le concedo e pcrmi.so 
que solicita, y lo hiciera con doble gusto si en esta 
concesión no" fuera envuelto un gran peligro para 

—.Mil gracias, Sra. , por su bondad y por eso 
interés que le inspiro; mas sepa Y. que" por una 
sola de sus miradas soy capaz de arrostrar todos los 
peligros del mundo. 

Teresa se sonrió dulcemente y clavó en mí una 
de sus miradas angelicales. 

—Lo sabía antes de ahora, caballero. 
—(lomo? esclamé con sorpresa. 
—Ayer mismo, á eso de las doce, lo vi á V. 

asomado á la ventana y de ta! modo se inclinaba Y. 
para ver lo ([ue pasalia en mí cuarto ([ue mas de 
una vez me temí una catá.'^trofe. 

—Y r r e.so sin duda abandonó Y. su estancia, 
premiando con tanti crueldad mis esfuerzos. 

—No, no,, caballero, esclamò vivamente Teresa, 
rae retire porque acababa de entrar mi primo, y 
sobre todo, añadió arrepintiéndose de la confesión 

. que se le había escapado, porque no gusto de alentar 
esperanzas locas. 

—Muy bien, Sra. , repuse con tristeza: un año 
hace que VI á Y. por primera vez en la feria del 
Carmen: después la perdí de vista y vanos fueron 
mis esfuerzos para volverla á ver en todo ese tiem
po: lo que he sufrido durante esc año solo Dios lo 
.sabe.... Al cabo, hace tres dias, he logrado hallarla 
de nuevo: rae vine á vivir enfrente de Y. con ob
jeto de verla á todas boríis porque es Y. mi vida, 
mi ecsistcncia.... y ahora que consigo hallarme de
lante de Y. , ahora que arrastrándome á sus plan
tas le hago la confesión sincera de los .sentimientos 
nobles y jirofundos que ha sabido Y. inspirarme, 
se atreve V. á llamar locas mis esperanzas ! se a t re
ve V. á desgarrar un corazón que solo por Y. late 
y que se siente herido de muerte al escuchar esas 
terribles palabras?.. . . 

—Silencio, imprudente, dijo Teresa palidecien
do, acpilia V. de atraer la atención de todos y eii 
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especial la de mi primo. 
—De su primo de V. ! esclamò con amargura: 

teme V. que su primo nos vea? Oh! ahora lo com
prendo todo: si, ese desvío que hacia mí demuestra 
procede de que otro ocupa mi lugar.... y ese otro. .. 
ese otro es su primo de V. ¿Con que ese peligro 
que rae amenazaba me ha de venir del Sr. Gus
tavo? y V. se mostraba generosa conmigo me 
tenía lástima!.. . . Pues bien: yo seré ahora (¡uien 
lo busque: si logro deshacerme de el tendré un 
enemigo menos; en caso contrario, perderé una 
ccsistencia que desde hoy me es aborrecible. A Dios, 
Sra . , y él quiera perdonar á Y. todo el mal q e 
me ha" hecho. 

—Deténgase V . , cruel, deténgase Y . , esclamò 
Teresa con visibles muestras de espanto: conozco 
( uc voy á faltar á mis deberes, al decoro propio 
í c una "doncella bien criada; pero no hallo otro me
dio de evitar una desgracia.... si coi'clo una falta 
Dios me la perdonará. Sepa V. , infeliz, que abor
rezco á mi primo . . . . . . y que solo amo á Y. 

Transportado de júbilo" me dejaron estas palabras 
á tai punto q i e no advertí la fuga de ia (¡ue las 
había pronunciado. 

Sacónie de mi enagenamieiUo una mano que se 
posó sobre mi hombro, al mismo tiempo que una 
voz sarcàstica esolamaba à mi oido. 

—Dos palabras, caballero. 
Apesar de mi valor n • pude menos de temblar 

reconociendo à Gustavo. 

(Se continuafá en el prócsimo número.) 

ANTONIO AmAs v CÁLVEME. 

Insertamos á continuación un liellísimo 
fragmenlo del drama (inédito) titulado Isa
bel lu Católica que escribe el ilustre poeta 
n. Tomas Rodriguez Rubí, y que debeinos á 
la amistad y consideración conque tiene ábien 
(listinguiraos su autor. 

11 u 
S5C5S 

Iteina 

Pero dejemos ya lales quimeras, 
y á Beatriz que prepara su memoria, 
narrar oigamos la anunciada historia. 

JJealriz. Señora, será breve. 

Jleina. Como quieras. 

Ileahk. Era una noche tempestuosa: el viento 
remolinando Ja tostada arena, 
las rocas azotaba en son violento 
de la agreste sin par Sierra-Morena. 
Bien armado un ginete, y al acaso, 

de aquella noche m las medrosas horas, 
cruzaba el alta sierra paso á paso 
sin esquivar las atalayas moras. 
Iba triste... . la sombra le envolvía.. 
de pronto el vendabal trajo á su oido, 
enmedio aquella .soledad umbría, 
un humano tristísimo gemido. 
Detuvo su corcel: trazó su mano 
en la frente una cruz...(que era el guerrero 
maguer tpozo resuelto, buen cristiano) 
y en seguida íniseó la de su acero. 

Pimentel. ¿Qué sería? 

Beatriz. -Esperó.... se estuvo atento..,, 

.se inclinó para oir.. . . tiempo perdido. 
Creyó que fué liusion aquel lamento, 
ó un ¡ay! del huracán embravecido. 

entrambos acicates aplicando 
_,al generoso bruto, plegó el talle, 
.y á la sierra de Córdoba guiando 
I^espue^ de un hora descendió hasta el valle, 
f ranca ,1a puerta halló de una cabana, 
y el palafrén dejando entróse en ella; 

."rr-iha del huésped! r-,gritó; pero ni estraña 
,пГ anjiga voz á la demanda aquella 
respuesta -Ле volvió. Siguió adelante, 
y en el rincón mas lóbrego y sombrío, 
del á Ja llama vacilante, 
logró ver á un anciano inmóvil, frío. 
— ¿Das posada? — Y el viejo silenciosp 
como una estatua inmoble proseguía.... 

Pimen^. ¿Estaba muerto? 

lieutriz. No, llanto copioso 
por sus ipegillas.pálidas corría. 
Le dijo el caballero — Tu querella 
sepamos de que nace, ¿quieres oro,? — 
J en sollqzos rompiendo..... "¡Ay de nai 

[Estrella.... 

bija del alma que perdida l lo ro . . . . " 
.clamó pgr fin ^1 venerable anciano. 
"Estrella se llamaba, aquí lucía.... 
mírame! ciego soy, pero su mano 
en la sierra y ej valle .era mi g«ia! 
Los moros se arrojarop de la cumbre 
.de ese monte esta tarde... . aquí llegaron, 
y al derramar el sol su última lumbre 
á mi Estrella del valle arrebataron. 
-Quien quier que seas, tu camino sigue: 
ya te dije el porqué de mi querella: 
no harás que «;! oro mi dolor mitigue.... 

Réjame, yete en paz... ¡ aydera i Estrelle!'^' 
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— Tu Estrella buscaré. — 
— Tente ! no vayas.... 

¡Tarde con ella tu valor daría....! 
encerrada estará en las atalayas.... 
ó acaso muerta!.... — Y mientra asi decía 
sobre Ы1 potro el paladín saltando 
á las peñascos se lanzó violento, 
л el nombre de la Virgen invocando 
tornó al lugar donde escuchó el lamento. 
Cercana una atalaya descubría.... 
y á la atalaya fué. 

I'iire.dei. Bien. 

Jlcfilri-.. Mas del muro 

•al llegar, viá que un bulto descendía, 

que en el suelo tocó y huyó en lo oscuro, 

llalla una escala puesta: en son doliente 

desde adentro una voz aycs exhala, 

y desmontando silenciosamente 

espada en mana se arrojó á la escala. 

Pimmlfl. Que me placen tan raras aventuras. 

Hcolriz. Entra en la torre, y solo una doncella 
atada ve con fuertes ligaduras,... 

— ¿ Eres Estrella tú ? — Vo soy Estrella... 

responde la infeliz — Si eres cristiano, 
denme ayuda tu honor y fortaleza; 

que estos perros con su hálito profano 
aun no han manchado el sol de mi pureza. 
Mas ¡ay! que volverán.,.. — Audaz desata 
H la angustiada joven el guerrero; 
hasta el muro la Heva, y la arrebata 
entre sus brazos arrogante y fiero, 
Sobre el caballo suben,... ya se alejan.... 
mas de pronto relinchos de corceles 
oyen en lomo y voces que semejan 
el salvaje clamor de los infieles. 
Y era cierto..,, lo,? bárbaros venían 
á robar la cautiva al caballero: 
le rodean,,., le acosan y ^porfían,.,, 
mas siempre encuentran e| caliente acero 
del valiente adalid rayos lanzando; 
se revudve.., . con él ábrese calle, 
y á través de las breñas escapando, 
al romper de la aurora entró en el valic. 

I'iinenlel. Gloria al valiente! 

Beatriz. Y encontró al anciano 

en el mismo lugar... — Hé aquí tu Estrella 

le dice; abrázala! de Dios .la mano 

le la devuelve pura. Ven coa d ía 

á mi casa de Córdoba; seguro 

asilo allí tendréis, si« pesadumbres; 

que arrojar á los moros de esas cumbres 

antes de un año por mi Reina os juro.—• 

Pimentel. Y ¿cómo se llamaba 

la Reina del cristiano? 

Beatriz. Se llamaba Isabel. 

Pimenlel. Me maravilla! 

como vos....! 

^ei¡i«. Isabel? Yo la Primera 

soy de ese nombre que reinó en Castilla. 

Beatriz. Es que por vos el juramento era. 

TOMAS RODRÍGUEZ RUBÍ. 

C É L E B R E . 

(Continuamn.) 

El embajador se inclinó y el regente recorrió la 
carta; estaba dirigida al enviado francés y contenia 
estas pocas palabras. 

« Caballero, escribo á mi embajador lo mismo 
« que á vos para un asunto interesante. Es menes-
« ter impedir á toda costa una alianza entre la In-
« glaterra y el embajador de P.***: este es un hom-
« bre limitado y presumido, á quien no os será 
« difícil manejar. 

« Bonaparte, primer cónsul» 
El regente dijo después de haber concluido es

ta lec'ura. 
—Boatswain es mas dichoso de lo que yo pen

saba, Sr. embajador: acaba de descubrir cierta cosa 
que os concierne, 

—A mí? dijo el embajador de P.*** 
—A vos; leed ! 
El embajador leyó y la elocuencia del documen

to escrito fué mas eficaz que la del regente, por
que desde este momento el diplomático furioso no 
respiró mas qu.i guerra y matanza. Esto era grave 
])i'ro lo (;ue fué aun mas, es que envió tales des
pachos, que su gobierno se declaró contra la Fran
cia, y la alianza llegó á efectuarse. Tal fué el pri^ 
raer acto político de Boatswain, y de aqui resultó 
confio sabéis una de las mas sangrientas guerras del 
mundo, y el trastorno de la Europa entera 

—Y Napoleon, dije yo al guia, probó efectiva^ 
mente al embajador que' tenía un talento muy li
mitado destruyendo la alianza en Austerlitz. 

Boatswain'pareció siempre ignorar la parte que 
le tocaba en estos sucesos, y no perdió nana de su 
modestia y simplicidad: es menester decir que su re
putación (lecaiá como todas las cosas del mundo. El 
regente se aficionó á los caballos, y regaló su an
tiguo favorito á Rrunnel , rey de los elegantes. Brua-
nel lo vendió en trescientas guineas al duque de Rj-
chemond, el duque lo vendió en doscientas al niar^ 
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86 EL GEMO. 

ques de Argile, el marques de Argile al conde de 
Hereford, este ea ochenta á lord Rosv Evidei>temeii-
te Boatswain no era eslimado en s» justo precio. 
Por dicha encontró en fin un dueiío digno de t; . Lord 
Ros^ lo regaló à uu médico de la sociedad real de 
Londres, la cual era como todos saben, la Acade
mia Francesa del pais. Nuestro sabio era muy raro, 
decía que los animales valen mas que los hombres, 
y en consecuencia se aficionó á líoatswain, y íué 
correspondido. Sin embargo había mucha diíerencia 
de la comida que se consumía en casa del acadé
mico á los alones de perdices y becadas del prín
cipe regente, á las sesadas fritas del elegante Brun-
iiel, á las perdices rellenas del duque de Richemond, 
á los solomos de carnero del marques de Argüe, a 
las chuletas del conde de Hereford, y al rico lomo 
de lord Ross; lo que prueba incontesiablcmente la 
delicadeza de gusto de Boastwain. Vivia pues dicho
so cuando se le puso al sabio en la cabeza visitar 
la Francia; esto no era permitido entonces mas que 
ú los académicos, porque Napoleon no hacía la guer
ra á la ciencia. Ë físico no se satisfizo con este per
miso y pidió una audiencia al vencedor de Auster-
litz. Ésto pasaba en Saint-Cloud á la hora de al
morzar. Napoleon estaba en un pabellón en medio 
del parque, y no queriendo incomodarse por un in
gles, mandó que lo introdujesen al momento. Esto 
era extraordinario para un tirano, como le llamaban 
las gazetas de Viena y Londres: pero lo que era mas 
estraño aun, era verlo lomar i¡na taza de chocolate, 
mientras que otras muchas gacetas le acusaban de 
que se alimentaba con niños crudos.El sabio se tur
bó al principio, pero se repuso y trabaron conver
sación sobre la física. Bien pronto se oyó á la puerta 
como un murmullo prolongado. Napoleon se levan
tó para ver de donde provenia este ruido. 

—Señor, dijo nuestro sabio que era como hemos 
dicho, muy original, es un amigo mió que se ha 
quedado á la puerta, y como no está hecho á dejar
me se queja a su mo'do. 

—Y bien, de buena gana conocería á vuestro 
amigo, dijo con amabilidad el Emperador. 

Abrióse la puerta y Boatswain se precipitó hacia 
su dueño, saltando y haciendo mil cabriolas. La des
gracia hizo que tropezase con un magnífico vaso de por
celana de sèvres, que cayó al suelo y se hizo mil peda
zos. El sabio furioso cogió una silla y se disponía á 
matar áBoatswain, cuando Napoleon, se interpuso, di
ciendo con calma. 

—Caballero, será fácil volver á encontrar un va
so igual, pero dificilmente .se encontraría otro per
ro tan hermoso como este; os pido su perdón. 

Bien podrá comprenderse que el sabio no se lo 
hizo repetir dos veces. Concedida la gracia. Boats
wain que seguramente lo había observado todo se 
acercó á su libertador, pareciendo que hablaba la 
elocuencia de su brillante mirada. Napoleon lo aca
rició en silencio durante algunos instantes, y des
pués dijo al físico. 

— Ved ahí, caballero, los hombres no son siem
pre tan reconocidos. Qué lástima que este perro no 
tuviese su memoria! 

—Boatswain es una verdadera escepcion, res
pondió el ingles, se acuerda largo tiempo del mal y 
sobre todo del bien que se lu..iaçç-_ ¡ _ 

—En hora buena, dijo Napoleon con melanco
lía, gracias á vos, cabalerò, no habré perdido este 
día 

Se hubiese dicho < ue Boatswain comprendía es
tas pahibras, porque ( ió un leve gruñido, acompa
ñado de un movimiento de su hermosa cola, como 
para certificar al Emperador que tenia razón. Ter
minada h audiencia, el sabio volvió á Paris de don
de tomó el camino de su isla, mientras Napoleon to
maba la de al,j;una capit:il enemiga. 

El emperador esperimento demasiado pioiito i \ 
seguridad de su opinion con respecto al reconoci
miento de los hombres Vendido por los soberanos 
á quienes habia perdonado, fué precipitado del tro
no en 1814, V confinado como sabemos á la i-l,i 
de Elba. 

INO se podría negar que Boatswain tuvo gran par
le en estos sucesos, por consecuencia de la que t j -
mó en la alianza de 1805 Sin la campaña de Aus-
terlitz, muchos amores propios no hubieran sido he
ridos, muchos odios no se hubieran apagado para 
estallar mas tarde. Bien se vé que los perros en 
general y Boatswain en particular no son tenidos 
en la historia por su justo valor. Sea como sea, 
mientras Napoleon estaba t n la isla de Eiba, Boats
wain envejecía en algua arrabal de Londres, su 
dueñoel sabio habia muerto, y por consiguiente nues
tro héroe habia pasado coii" el resto de los bienes 
del difunto á manos del heredero. Sus facultades 
empezaban á desmerecer, .se habia vuelto pacifico 
como un filosofo que hn visto y reílecsionado mu
cho, y ([ue en fin deja á la providencia el cuida
do de arreglar todas las cosas. 

Su antiguo protector Napoleon no pensaba del 
mismo modo, desde el fondo de su isla pj-eparaha 
los medios de volver ii entrar en Francia y me
ditaba nuevas campañas. Nadie lo hubiese sosjK'cha-
do al ver el cuidado con que gcbcrnaba sus peque
ños estados, en tranquilidad aparente, y la gracia 
sin mezcla de amargura con que recibía ii los e>-
trangeros. l is menester confesar que en este tiem
po la cadena del cautivo era aun bastante larga. 

(Se conchará.] 

YIAGE DEL PUERTO DE SISIRAN AL REINO DE 

NIKVA ESPAÑA. 

pon El. ESÍ:MO. Sn. D . FHANCÍSCO ANTOMO Moiit-r.Li:. 

{CoiltimiüiiOn ) 

Entiinccs me ofreció todas aquellas frutas (¡ue 
con sus mismas gentes mandó al bote llenándolo 
enteramente , y vueltos á sus respectivos puestos 
mantuvieron tail silencio que apenas se oía un sor
do murmullo entre lodos, contestando únicamente á 
sus palabras los que por su graduación se sentaron 
á su lado. Yo no sabia en (]uc pararía aquella es-
pectacion y por tanto prevenía desde allí amis gentes 
que tenían á su frente el primer l'iloto la prontitud 
paiw hac.r sus descargas de fusil y pistola en el 
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fiso de cualquier repentina sorpresa. 
Luego salló un robusto mancebo con la mano 

izquierda en el pecho, batiendo con la derecha el 
dobles del codo, dando muchos brincos por la plaza 
hacia aquellos que no eran de su partido, y salien
do de estos otros con los mismos ademanes, com
batieron a la lucha asiéndose de los ceñidores, y 
empujándose con tanta violencia, (¡ue sus venas y 
músculos parecían tan gruesos como dedos, finalmen
te el infeliz, (¡ue cayó en el suelo, dió tal golpe, 
que creí no pudiera'levantarse: pero cubierto de 
jjülvo se retiraba sin volver el rostro, y solo el v»^n-
cedor hacia gran rendimiento al Rey cantando los 
suyos, no sé si la victoria, ó el ultrage del vencido. 

" Este combate duró por espacio de dos horas en 
el cual vi quebrarse á uno un brazo, y salir otros 
heridos del terrible golpe con que hacían resonar 
e! campo, 

ínterin se continuala la lucha salían otros à 
batir.sc con los ¡)uños, ciñéndose con cordeles la mu
ñeca y mano, en tal dis|)osicion que las dejaban co
mo duros garrotes. Este modo de combate fué mu
cho mas terrible que la lucha, pues a los primeros 
golpes herían las frentes, cejas, mejillas y todas las 
lartes del rostro; de modo que siendo este quien reci-
)ia aquellas íieras descargas quedaba mas encen
dido (¡ue la grana, y mas inflamado que una bota: yo 
vi que algunos perdieron el terreno de la puñada 
que recibieron y á la verdad, que ellos mismos mi
raban con respeto este desafio, pues no todos lo em-
¡irendian ó admilian. 

Muchas jóvenes, y en particular las (¡uc ser
vían á la Reina concurrieron al convite, en las cua
les noté sensible diferencia pues; sin embargo que 
desde el principio no me fueron repugnantes, en es-
I.' tii^i^ P A T r i A i(^flac t'f» p r í J c n n l a r o n d o imilla COil SUS 

colchas muy encarrujadas haciendo un lazo en el 
lado izquierdo, con rosarios de cuentas de vidrio innv 
gruesas pendientes del cuello, bien tendido el ¡lelo', 
bañado el cuerpo v ungido de un aceite cuyo olor no 
desagradaba, tan limpias, que no consentían sobre 
sí una ¡lequeña arena, me llevaron la íitencion y sin 
duda alguna me pancieron mucho mas hermosas 
que antes. 

E\ Rey mandó que las mugeres combatiesen al 
i>uño como los hom ires, y en efec'o tanto .'̂ c enar
decían que à no separarlas de íiem|)o en tiempo no 
se (iejarían diente ni muela; mas como me compa
deciese sensiblemente, le pedí que cesa.sen, cuva 
súplica fué inmediatamente concedida, celebranilo 
entre ellos la com¡jasion con que miraba aquellas 
j . vtmes combatientes. 

También mandó cantar à una vieja que tenía al 
cuello una vinagera de estaño, v esta no cesó ¡lor 
líspacio de una hora, haciendo én sus tonadas in=̂  
finitos gestos y ademanes en forma de .representa
ci on. 

Por último se concluyó el juego retirándonos à 
su casa donde hallé la reyna, que me recibió con 
sus acostumbradas muestras de cariño, y preguntán
dole ¡lorque no había concurrido, me dijo que le 
desagradaban los combates. 

Despedidos de ambos, estrechando mas nuestra 
amistad, llamándome su Foja que significa hijo, 
¡larti à embarcarme, y en este caso lodo el con

junto de Indios rodeó la playa haciendo muchos a-
gasa os á mis geüíes por que asistieron к su corte
jo, iie tal suerte que los mas vencedores me tomaron 
sobre sus hombros y me pusieron en el bote, pero 
el Tubou, que desde su casa veía aquella multi
tud y sabía cuanto me desagradaba que se acerca
sen á los mios, mandó к sus capitanes correr las 
gentes, y por(¡ue el inmenso pue ilo no pudo sepa
rarse prontamente se llenó de tanta cólera que sa
lió con nn garrolí dándoles recios palos, sm que 
fucie posible que los primeros pudiesen atrepellar 
los que se seguían por mas que todos huyeron hacia 
el bos(iue, de suerte que á dos de ello's los car
garon como muertos é ignoramos si se restablecie
ron ó efectivamente perdieron la vida. 

('orno nada me faltaba para salir de aquel puer
to me dispuse á intentarlo el día 13, pero en
tonces empezó á correr el recio temporal de N. y 
del N-E. que casi venía por la misma boca emba
razándome la egccucion de mi partida. 

líl viento creció mucho, aunque la mar en aque
lla situación apenas tuvo mas alteración que la or
dinaria, y sin embargo de las tres amarras sobre 
(¡ue me sostenía faltó el calabrote, quedándome con 
la esperanza y la tercera ancla. 

E día l.'5'había cesado la dureza del tiempo, y 
virando para franquearme, hallé falto el cable de 
la esperanza, de modo que ya no había mas recur
so que la tercera ancla sobre que me sostenía, y 
estos accidentes me ocasionaron notable consterna
ción ; pues de ellos y de cuanto había esperimen-
tado en la navegacio'n resultaba no tener cable con 
que asegurarme por e.star todos podridos según fal
taban, sucediendo lo propio con drizas, escotas mu
ras, brazas chafaldetes, acolladores de las jarcias, y 
últimamente todo el pendiente, y respecto no resis-
tía una sola estrepada, dándose caso en que se 
rompieron seis acolladores á un tiempo, poniéndo
m e en la necesidad de meterles los palanquines de 
los cañones, á los obenques, sin que por esta pre
caución los considerase seguros. Yo quise calar los 
masti^leros, para que el crecido viento no hiciese 
trabajar los cables, y al guindarlos no hallé v i 
radores (¡ue los suspendiesen, pues hasta los mis 
mos calabrotes so hicieron pedazos, y dos únicas 
quindalezas que tenía nuevas con que fueron á las 
cuñas rompieron dos ó tres veces en la maniobra: 
al sacar la lancha, sin embargo de haberle dado 
los cuatro reales y la candelisa, faltaban las tiras, 
y arraigados de minuto á minuto, las drizas de gavia 
pocos ííias dejaron de partirse; pues en el corto 
tiempo que bordeé entre las puntas, reventaron ¿os 
veces, y en fin solo aguardaba de día en dia que 
las jarcias y estáis les sucediese lo mismo; pues 
Jos pocos nuevos que tenia en el pañol se tronzaban 
en el propio dia que se mudaban. 

Esta general inutilidad me dejó con sola una an
cla esperando que sucediese lo propio con ella, en 
cuyo caso ningún recurso me quedaba mas que el 
perderme en tan remota situación. 

Para apnrar el último remedio di un cable íi las 
peñas en ayuda del agua, y amarrando de e s 
ta suerte mandé rastrear con el rcson el ancla y 
eJ anclote por espacio de veinte v cuatro horas 
cuya dilijencia fué en vano por el ñiucho fondo en 
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que estaban. 
Las congojas, que me cercaban, me privaron de 

asistir al nuevo convite que me hizo el Tubou para 
la misma fiesta; pero el que me llamaba hijo y 
sin duda alguna me amaba como á tai, no se olvi
daba de mandarme cada tarde dos canastos desús 
frutas, algunas gallinas y pescado, remitiéndomela 
gran cantidad qiíe hizo juntar para este último jue
go, y visitándome a bordo, donde varias veces comió 
conmigo y se quedó a dormir la siesta en mi 
buque. 

El día 16 intenté la salida sobre bordos con el 
viento contrario, y aunque la corriente me era o-
puesta, y la boca" tan angosta que apenas daba lu
gar к las viradas, la llevaba vencida rebazando el 
último bordo por barlovento de todas las puntas en 
cuyo caso'rompió tal turbonada de la misma proa, que 
me abatió sobre las piedras entre quienes andaba 
y rae vi mas empefiado que nunca; por cuya razón 
volví al mismo fondeadero á dejar caer él ancla, 
y dar en tierra con prontitud el cable, para íise-
gurarme en el modo posible. 

El día 18 mandé mi lancha con el primer pi
loto á sondar otra boca, que aunque formada de 
muchas islas nos daba lugar para salir con aquel 
viento, y vuelto bien enterado del inuclio fondo que 
tenía limpia de bajos, y bastantemente ancha para 
repetir bordos si fuesen necesarios, me dispuse á la 
salida el dia 19 en el cual me hallé á las dos de 
la tarde libre de todas las islas, cuya satisfacción 
era la mayor que por entonces envidiaba. 

{Se conhnuarci.) 

R E V I S T A S E M A N A L 

TEVTRO. 

CREO en la bondad y escciencia de casi todos los 
individuos de la nueva sociedad dramática; creo en 
el celo y tino del Sr. D. Tomas Brotóos, su digno 
director y gefe, que no ha perdonado medio algu
no para que fuese sobresaliente, que se ha esme
rado en la elección de las nuevas piezas de su re
pertorio, que está preparado la representación de los 
célebres dramas Jmn Sin Tierra, Las Guerras Ci
viles, 1 y 2." parte del Conde de Monte-Cristo y o-
Iras; que con mucha oportunidad ha vuelto á poner 
en escena los celebérrimos de 7i7 Zapatero y el Jley 
y Las Mocedades del Cid y que espía constantemen
te el gusto del público para complacer al mismo 
tiempo à los amantes de la comedia y del drama; 
creo en la noca deferencia bon que unos y otros han 
correspondido à sus esfuerzos, en la posibilidad de 
que muy pronto cese semejante desaliento, y en la 
buena armonía que ha de reinar entre público y ac
tores, agradeciendo cada cual los respectivos sacri
ficios. Asi sta. 

Tal es el fruto de las retlecsiones que nos han 
sujerido las primeras representaciones de la compa
ñía. 

La Sra. Chiquero es una actriz muy estimable 

que en nada cede à la Sra. Roca. Es cierto qus e i 
la primera no hay tanta fuerza, tanta pasión como 
en la segunda; pero aquella tiene en cambio mas 
sentimiento, roas dignidad, y á veces se ejcva á 
mayor altura que la .kctriz con que la hemos com
parado. 

No es el Sr. Gallegos un actor refiular, como po • 
algunos se ha dicho: es un cómico de primera, que 
compr'.'nde y deserapeíía con la mayor inleligimcia los 
mas opuestos papeles, y que desde luego se ha atraí
do la simpatía del corto, pero escojido público, que 
en la pasada semana ha asistido al teatro. 

El Sr. Brotons se hace merecedor á nuestros elo-
jios por lo mucho que ha adelantado desde la anterior 
temporada cómica: en la representación de El Za
patero y el Rey desempeñó con una propiedad in
creíble el dificilísimo pape! de D Pedro, y en Ii 
escena del horóscopo estuvo de tal modo inspirad.) 
que la concurrencia toda prorumpió en un solo y u-
nánime aplauso, por largo tiempo jrolongado.'No 
menos feliz estuvo desempeñando e pape de Ro
drigo en Las Mocedades del Cid: nuestro corazón se 
henchía de júbilo al escuchar las palabras del pa
triota castellano que gracias á lo perfecto de la ilu
sión nos parecían salidas de boca del mismo pro
tagonista. 

En esta última función el Sr. Gallegos que re
presentaba el papel de Rey Femando, nos dio una 
nueva prueba de sus preciosas facultades: impo
sible hubiéramos creido que con tanta magostad lo 
desempeñase el mismo á quien habíamos visto tan 
apasionado en el Pablo de Por él y jior mi, tan 
grande en el noble Blas Perez de EÌ Zapatero y el 
¡ley, y tan vivo y descocado en el Conlreras de la 
lindísima comedia de nuestro distinguido colabo'a-
dor Rubí titulada Honra y provecho. 

Y supuesto que I i c m o » h a l i l a ü v j Uv. л^:, . T « v i , t -

dades dd Cid, no podemos pasar en silencio la es
trañeza que nos ha causado el ver acudir tan poca 
gente á su representación, mucho mas si recorda
mos que en las cuatro que obtuvo el Trapero de 
Madrid apenas se podía ya entrar en el teatro. A 
que se deberá este fenómeno, á lo antiguo y co
nocido del argumento? Creemos que no, supuesto que 
es eminentemente nacional, y lo que alhaga nuestro 
amor patrio nunca d be parecemos viejo ni cansado. 
Y una vez que esta noche se vuelve á poner en 
escena, consideramos un deber el prevenir á nues
tros lectores que no falten á su representación, su
puesto {jue ésta lu merece algo mas que las come
dias y dramas que nos vienen de Paris, donde l.im-
bicn "se llenan de vez en cuando los teatros al solo 
anuncio de Le Cid, imitación hecha por Corucille 
de nuestro ilustre (ìuilien de Castro. 

Bi;£?<AVENTlill.\ RL'IZ. 

ALGECIRAS: IMPIIENTA Á CAHGO DE D . R.U'AEL CONTILLÓ. 
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